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			La información que contiene este libro es simplemente informativa y basada en la experiencia personal de la autora y no pretende servir de diagnóstico, prescripción o tratamiento de ningún tipo de dolencia. Esta información no sustituye la consulta con un médico, especialista o cualquier otro profesional competente del campo de la salud.

			


			La autora está exenta de toda responsabilidad sobre daños y perjuicios que pudieran ocasionarse por el mal uso de la información aquí proporcionada.

			


			Dedicatoria

			Las siguientes páginas están dedicadas al origen de este libro, a esa parte que ha hecho posible que yo esté escribiendo estas letras, al elemento que me cambió para siempre y me hizo ser quien soy, me ha hecho mejor, crecer, superarme, ver, creer en mí, en definitiva, a ese elemento que me ha hecho sentir la vida de una forma única e intensa.

			Una parte desde donde decido ser quien hoy soy.

			Gracias, DOLOR.

			


			Agradecimientos

			Nada de lo que aquí cuento, y mucho menos este libro que ahora tienes en las manos, hubiese sido posible sin mi familia, dos maravillosos hijos, David y Ana, y un increíble compañero de vida, Víctor, gracias a los que este proyecto ha visto la luz.

			Siempre habéis estado ahí, en los momentos más duros, y ahora para disfrutar, junto a mí, los más dulces que estamos viviendo como resultado del trabajo en equipo.

			Sois todo para mí, sois mi definición en sí misma y yo soy plenamente consciente de lo afortunada que soy de teneros a mi lado.

			Gracias por estar.

			Víctor, «Todos los días de mi vida».

			


			A mis padres, gracias por darme la vida y la oportunidad de vivirla.

			A mi abuela, gracias por acompañarme y cuidarme siempre.

			PRÓLOGO

			Hubo un tiempo que no sabía qué me estaba ocurriendo, en el que negaba una parte de mí, que no me aceptaba, y esa parte de mí que no me gustaba se hizo con el control de mi vida entera, sin saberlo, yo le di permiso para manejar mi vida, para ser protagonista, se convirtió en una barrera que me impedía prosperar, crecer vivir.

			Hoy, esa parte de mí me ha enseñado mucho y me siento bien con ella, me ayuda y me completa, conocer esa parte de mí ha sido un gran paso, un gran avance hacia quién soy en realidad.

			Estamos formados por partes, partes que nacen cuando cobramos vida, y partes que permanecen dormidas y que vamos descubriendo conforme pasa la vida.

			Es apasionante vivir descubriendo, más aún descubriéndonos.

			Te invito a descubrir, descubrir una parte de mí, una parte de ti, mi historia.

			


			– EL MOTIVO DE ESTE LIBRO –  

			


			He decidido escribir este libro por razones tan sencillas como el hecho de que me sirve a mí y espero que también te sirva a ti.

			Mi vida ha cambiado mucho en los últimos 20 años, he aprendido, me he superado y he mejorado, no todo ha sido un camino de rosas, pero hoy soy quien soy producto de mis decisiones y es evidente nada más verme, ver cómo me muevo, ver cómo estoy y cómo me siento, que sin duda alguna he avanzado en lo que a evolución física y mental se refiere. 

			Convivir a diario con dos enfermedades crónicas me ha hecho aprender muchísimo y quiero compartir mi experiencia con quien la quiera escuchar, porque una vez escuché que lo que no se comparte se muere, y no quiero que mi vivencia, aprendizaje y experiencia de vida desaparezcan.

			He cambiado muchos hábitos, he abandonado muchas creencias y he aprendido e incorporado muchas nuevas, todo esto junto, sumado a mi equipazo familiar, han hecho que hoy tenga una calidad de vida que merezco, que disfruto y que quiero compartir.

			


			.
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			– SITUACIÓN –  

			


			Me encuentro bien, tengo que decirlo, es más, tengo que gritarlo, porque es así, y he recorrido todo un camino hasta llegar hasta aquí, pero aquí estoy, disfruto de mi familia, de mi tiempo, de mi físico, de mí.

			A día de hoy practico deporte a diario, he dirigido una empresa, estoy en continuo crecimiento personal, tengo una vida plena.

			No todo fue siempre así, lo cierto es que ahora saboreo la vida de una forma especial, experiencias pasadas limitaron mi vida durante demasiado tiempo, y ahora puedo decir que tengo la vida que merezco y quiero.

			A mis 44 años, con dos maravillosos hijos y un incomparable compañero de vida, siento que todo sigue comenzando cada día, que cada día es una oportunidad para mejorar en algo, para mostrar un nuevo yo, un yo mejorado, una nueva oportunidad para crecer. Son esta nueva forma de vivir y mi familia los que hacen que la vida tenga pleno sentido.

			Sigo estudiando y me formo continuamente en temas como nutrición, gestión del dolor, crecimiento personal, creación literaria, entrenadora personal…

			Hoy puedo decir que tengo calidad de vida.

			Ahora que ya me conoces un poco mejor, te voy a presentar a otra persona completamente distinta, esa persona es mi yo de hace tan solo unos años, pero créeme cuando te digo que a mí misma me cuesta reconocerme cuando me veo en fotografías o recuerdo cómo me sentía. Me cuesta reconocer en mí los efectos que la artritis y la fibromialgia causaban, cuando miro atrás siento libertad por lo que he conseguido, algo que no me hace especial y que te quiero contar, que cualquier persona puede conseguir, cualquiera puede terminar como yo dando gracias a su dolor, sí, dando gracias a su dolor, prepárate para entender lo que parece una contradicción y que se ha convertido en una forma de vida.

			Para poder presentarte a esa otra persona de la que te hablo, para poder seguir conociendo lo que cada uno de nosotros somos capaces de conseguir para convertirnos en quien queremos ser, solo te pido una cosa antes de pasar la página, abre tu mente, solo siente, y vive en primera persona la que es mi historia o quizás la tuya.

			PRIMERA ETAPA 

			


			– PRIMEROS SÍNTOMAS –

			


			Realmente no sé cuándo comenzó todo, porque a veces tengo recuerdos y me parece que siempre estuvo presente en mí, pero sí que hay un hecho claro que marca un antes y un después en mi vida respecto al dolor: un accidente de tráfico.

			Médicos y expertos aseguran que hay acontecimientos traumáticos físicos o psicológicos que pueden hacer despertar enfermedades, dolencias, traumas, que están en periodo de letargo en nosotros, en mi caso fue un accidente de tráfico, con 23 años mi coche quedó siniestro total cuando otra conductora se saltó un stop y aunque en principio solo pareció causarme problemas cervicales, tal vez la situación de angustia y miedo por el impacto, así como el dolor físico que causó el accidente, unido con la alteración que generó en mi rutina personal y profesional, puede que hiciera despertar el dolor que llegó para quedarse, aunque yo aún no lo sabía. 

			Aquel accidente llegó en un momento en el que acababa de iniciar un negocio, y mi mente se negaba a aceptar la parada en el camino, así que a pesar de tener collarín puesto, dolores y vértigos, seguí trabajando. Con solo 23 años, pienso que la juventud juega a mi favor, siento que es un episodio pasajero y que lo importante ahora es mi negocio, apenas lleva unos meses funcionando y como cualquier autónoma, eso de parar, descansar o estar enferma no entra en mi cabeza, así que sigo más mental que físicamente sin ser consciente de que, si yo no paro, mi cuerpo me parará en algún momento, pues cuando no paras tú, si tu cuerpo lo necesita, te obliga a parar, te da señales de alerta en primer lugar, y si no las escuchas, viene el parón en forma de enfermedad. Nuestro cuerpo es una máquina perfecta que intenta siempre seguir adelante, suple las carencias temporales, pero si no nos recuperamos bien, si no atendemos sus necesidades, se ve obligado a parar por nosotros, y eso es lo que yo no entendía ni quería entender.

			Comienza así, en ese momento de mi vida, un viaje de años en los que el desconcierto, el miedo, la angustia y sobre todo el dolor protagonizan mi día a día. 

			A pesar de las secuelas del accidente, en ningún momento me paro, pero comienzo a sentir que, además de las cervicales, que la espalda me duele, la pierna me falla, incluso llego a caerme, pero nada me para, sigo con mi vida, la juventud me acompaña y no quiero parar, me niego, y aunque el dolor aparece muy a menudo, tras cerrar mi primer negocio, no me detengo, sigo buscándome la vida y realizo trabajos diversos: camarera, repartidora de correos, teleoperadora… Todos ellos con el dolor presente y mi convencimiento de que sigue siendo un episodio pasajero del accidente a pesar de que ya han pasado varios años.

			En el plano personal, mi vida va de maravilla, y aunque me cuesta conseguir los embarazos de mis dos hijos, tras tres intentos fallidos, mi compañero de vida y yo tenemos dos maravillosos hijos, un hijo en 2002 y una hija en 2008, los dos motores principales de nuestras vidas.

			Mientras sigo con mi vida intentando obviar lo evidente, los síntomas aumentan, el dolor se expande, y pienso que está relacionado con las horas que paso de pie por el trabajo de camarera, o que ir cargada de correo no ayuda mucho, tal vez turnos de 10 h sentada frente al ordenador atendiendo llamadas, no descanso bien… Busco razones, intento averiguar qué estoy haciendo mal para que el dolor cada vez se apodere más de mi cuerpo.

			Casi un año después de mi segundo embarazo, ya con 31 años, el dolor golpea mucho más fuerte y decido acudir al médico, empiezo a sentir que mi cuerpo se para solo, me cuesta un mundo poder moverme por las mañanas y la pierna derecha me falla a diario varias veces, las noches cada vez con más frecuencia son una pesadilla como consecuencia del dolor y no descanso prácticamente nada, una maraña cada vez más grande que me desconcierta y me hace sentir que he perdido el control sobre mi cuerpo y también está afectando a mi forma de ser, estoy agotada, irritable y muy desconcertada. Por aquel entonces, entre semana, yo estoy en Jaén con mis peques, mi marido trabaja fuera de la ciudad y yo trabajo los fines de semana por las noches como teleoperadora cuando él viene, se encarga de los pequeños, de 6 y 1 años. Acudo al médico, porque el cuerpo literalmente se me para, la pierna derecha me falla y me hace caer varias veces, el dolor llega a ser tan intenso que cosas cotidianas se vuelven imposibles de realizar: subir las escaleras, coger un vaso del estante de arriba o ir al baño sola, incluso peinarme se vuelve un mundo.

			Una mañana de lunes, después de 3 noches seguidas de turno atendiendo llamadas, llevo a mi hijo mayor al colegio y acudo al médico de atención primaria, con mi bebé de apenas un año en la sillita, tengo 31 años y aunque me cuesta reconocer que no puedo moverme con normalidad, y que el dolor lleva ya tiempo acompañándome, me sincero con el médico y le cuento lo que me está ocurriendo, todos los síntomas y limitaciones diarias, le digo que creo que algo no va bien, que la mala racha ya se alarga demasiado y que cada vez me impide más realizar tareas cotidianas, la reacción de este señor aún a fecha de hoy no encuentro palabras para describirlas, me mira, sonríe y me dice que me busque algún entretenimiento, concretamente me dijo un hobby.

			Al salir de la consulta, las lágrimas brotan de mi interior y me siento humillada, le acabo de contar a una persona que no conozco que con 31 años mi cuerpo no responde bien, que siento dolor cada día, que uno de los momentos más difíciles para mí son las mañanas, que levantarme de la cama se convierte en todo un reto, noto que casi no puedo levantarme, incorporarme de la cama es un ejercicio que tengo que realizar en varios pasos, no puedo ponerme el calzado y me cuesta llegar el baño e incluso he llegado en ocasiones a necesitar ayuda de mi marido para la higiene personal…, ¿¿¿y este señor me dice que me busque un hobby???

			Me limpio las lágrimas en la sala de espera, abandono el centro de salud con mi bebé, mi marido, que se encuentra en Sevilla esta semana, espera mi llamada para que le cuente qué me ha dicho el médico y la verdad, la angustia y lo mal que me siento no me deja llamarlo, no tarda mucho en llamar él, estoy algo más calmada y así le cuento lo ocurrido, le digo que el médico no le ha dado importancia y que me ha aconsejado buscarme un entretenimiento, parece ser que llevar una casa, con dos hijos pequeños y tener dos trabajos no me tiene suficientemente ocupada, así que le digo que no se puede hacer nada de momento y que tal vez esto pase pronto, que no se preocupe, y me despido deseando verlo el fin de semana. Cuál es mi sorpresa que ese mismo día por la noche se presenta en casa, ha pedido nuevamente con el médico y acudiremos mañana, opina que esa visita no ha sido acertada ni suficiente. Feliz de tenerlo en casa, nos preparamos para abordar nuevamente el tema mañana con el mismo doctor.

			Llega el momento, estoy nerviosa, no tengo esperanzas de que este señor se comporte de otro modo distinto al del día anterior, y además con la experiencia previa los nervios son aún mayores, pues me espero cualquier respuesta por su parte, mi marido antes de entrar me dice que si no me importa que él también intervenga en la conversación, a lo que le digo claramente que para nada, que él más que nadie sabe lo que me ocurre y lo vive conmigo en casa, él me conoce mejor que nadie. Entramos en la consulta, el doctor tiene un poco cara de sorpresa y me pregunta que si ha ocurrido algo, le digo que lo mismo que me lleva ocurriendo todos los días desde hace ya un largo periodo de tiempo, pero que mi marido y yo consideramos que el tratamiento que me ha puesto de buscarme un hobby no creemos sea el más adecuado, mi marido pide la palabra y le dice lo siguiente: «Buenos días, doctor, ayer hablé con mi mujer y estaba angustiada, acudió a su consulta para contarle que su salud física se está deteriorando y últimamente a pasos agigantados, se sincera con usted y le cuenta lo que para ella, una mujer joven, es difícil afrontar cada día, y me parece que su respuesta estuvo fuera de lugar, y considero esto primero porque usted, sin conocer su vida, la juzgó y dio por hecho que mi mujer se aburre, luego le hizo una recomendación que creo que no está dentro de sus competencias, “buscarse un hobby”, y no contento con eso, ni siquiera tomó interés en realizarle la mínima exploración o prueba médica para considerar o valorar sus dolencias, así que permítame que le pida, que ya que usted no tiene interés, al menos le solicite algunas pruebas médicas que puedan descartar o nos den alguna pista de si le ocurre algo o no». El doctor, de forma tensa, y sin mediar palabra, solicitó varias pruebas radiográficas y alguna analítica, agradecimos las gestiones, salimos de la consulta y nos fuimos a casa bastante más tranquilos. 

			Aún no éramos conscientes del periplo que acabábamos de comenzar, pero yo en ese momento me sentí, al menos, esperanzada gracias a la determinación y el apoyo de mi marido.

			No sé si tú que lees este libro has experimentado algo similar o lo vas a experimentar, pero hay algo claro que yo saqué y aprendí de mi marido en aquel momento, algo importante que quiero compartir contigo: no debo conformarme con algo que no merezco, en aquella ocasión fue la mala atención de aquel facultativo, pero en la vida, esta lección es muy importante pues a menudo por creencias, educación, conformismo, miedos e inseguridades, nos conformamos con lo que no merecemos, y esto no es bueno, no nos lleva al sitio en el que debemos estar, y sin darnos cuenta nos deterioramos. Desde entonces, busco mi sitio, no me conformo y descarto opciones hasta encontrar el camino, el hecho, la respuesta o solución que me hace sentir bien, sentirme satisfecha.

			A partir de este momento comienza para mí un camino que, aunque repleto de obstáculos y situaciones desconcertantes, me guía hasta quien soy hoy, en ese momento yo no lo sé, y no me gusta nada a lo que me voy a tener que enfrentar, pero solo es eso, un comienzo, un camino, un puente hacia quien soy yo en realidad, así que para llegar al otro lado no me queda otra que cruzar el puente y así lo hago.

			– DIAGNÓSTICO –

			


			Tal vez, y digo solo tal vez, porque nunca sabes lo que la vida nos depara, este que ahora te cuento haya sido uno de los capítulos más duros de mi vida, mientras intento escribirlo y darle forma para contártelo incluso tengo que hacer varias pausas y las lágrimas brotan solas, pero no intento transmitirte desánimo ni tristeza con ello, quiero posicionarte en la dificultad que supone para mí contar una etapa de mi vida que me llevó a límites insospechados que soportar en muchos sentidos, pero que gracias a verme sumergida en ella, y lo más importante, superarla, ahora soy quien siempre he sido de verdad sin saberlo, y estoy agradecida por ello.

			Mi médico de cabecera nos llama, tenemos que ir a que nos comunique los resultados de las pruebas que me han realizado, llegamos a la consulta, nos pide que nos sentemos, lo miro a la cara y no parecía el mismo señor prepotente con el que nos encontramos la última vez, su rostro era distinto, sus movimientos y su manera de dirigirse a nosotros… Parecía ser otra persona, algo le ocurría, y comencé a sospechar que algo tenía que ver con lo que iba a decirnos, y así fue, de aquella consulta solo recuerdo que se sentó y dijo: «Chicos, teníais razón, lo siento, me equivocaba y os pido disculpas, las pruebas radiográficas de Ana, si me las hubieran enseñado sin nombre, diría que son de una persona de unos 60 años. Junto con los síntomas que me habéis indicado, es propio de una enfermedad crónica degenerativa», siguió hablando, recuerdo que hablaba y mi marido contestaba, yo no escuché más, estaba allí, sí, pero no escuchaba nada más, durante varios días solo retumbaban en mi cabeza esas tres palabras: enfermedad crónica degenerativa.

			Sentada en la escalera de mi casa, un ratito en el que me encuentro sola, me derrumbo, estoy asustada, llena de interrogantes ante un futuro incierto y desconocido, mi cabeza es un mar de preguntas: ¿qué significa eso de enfermedad crónica degenerativa?, ¿en qué me cambiaría la vida con 32 años? Tengo dos hijos pequeños en ese momento, ¿cómo les va a afectar? Y mi marido, yo no quiero ser una carga para él… Lloro de rabia, de agobio, de miedo, de desconocimiento, de toda una serie de interrogantes juntos que me desbordan y que me hacen sentir que acabo de perder el control de mi vida, más adelante descubro que no es así, pero en ese momento no lo sé, en realidad en ese momento prácticamente solo siento dolor, el que me causa la enfermedad de forma física y el que siento emocionalmente ante tal desconcierto y terremoto en mi vida.

			Pasan los días y nos llega la primera cita con el especialista de reumatología, comienza así un periplo por pruebas, juicios clínicos, diagnósticos y opiniones varias de tres años en los que me encuentro con profesionales maravillosos y personas que no merece la pena llamarlos profesionales porque sencillamente no lo son, hasta llegar al diagnóstico, un diagnóstico doble, dos enfermedades conviven en mi cuerpo, artritis psoriásica y fibromialgia. Bien, así se llaman mis compañeras de piso, tengo 34 años y me toca convivir con ellas. 

			Ya tengo nombres, ya sé lo que me ocurre, y entonces me siento culpable por sentir alivio, casi felicidad por saber que tengo eso, ahora en la distancia entiendo que lo que me hizo sentir bien en ese momento no era felicidad, era conocimiento, el saber cómo se llamaban, el ponerle un nombre, en mi caso dos nombres, me daba la posibilidad de conocer qué me ocurría, documentarme, poder hacer frente de algún modo a eso que me ocurría, defenderme, luchar, pero por otro lado me sentía fatal por traer a casa a esas dos compañeras nuevas a las que nadie había invitado y además, por lo poco que aún yo las conocía, parecían ser hostiles, egoístas y con un afán de protagonismo insuperable.

			Con el diagnóstico me explican que ambas enfermedades manifiestan dolor, me concretan que una provoca inflamación y la otra no, de momento en las pruebas salían afectadas ambas caderas, parte de la columna, el tendón de Aquiles y ambos hombros. Ambas enfermedades se manifiestan por brotes, me explican que habrá etapas en las que me encuentre mejor y otras en las que no tanto, eso yo ya lo sabía, se me habían presentado así, eso es lo más desconcertante para mí. Es más, tengo que confesar que emocionalmente me costó mucho asimilar esto, creo que fue lo que más me costó, que un día podía subir las escaleras y otro no, no lo entendía. Con el diagnóstico me hablan de enfermedades crónicas y degenerativas, eso ya lo había oído antes también y me dicen que son enfermedades que no van hacia atrás, que avanzan a una velocidad indeterminada.

			Bueno, pues aquí estamos, en un punto de inflexión al que hemos llegado muy cansados mi familia y yo, tras tres años desde que escuchamos por primera vez las palabras crónica y degenerativa, sabemos cómo se llaman y ahora toca pensar que se puede hacer, cómo vivir con ello. En realidad, yo no sé qué hacer, aunque no lo muestro, no lo exteriorizo, pero estoy aterrada, siento como si dentro de mí hay algo que no soy yo y que toma el control de mi cuerpo, y además me piden que entienda que no se puede hacer mucho, solo pastillas y algo de rehabilitación.

			Ya en mi día a día, con mi nueva vida, llena de pastillas, 20 al día concretamente, y una inyección semanal que me provoca vómitos y me hace sentir fatal, mis nuevas compañeras y yo comenzamos a tener enfrentamientos… que ellas no me dejan subir las escaleras, yo me empeño y las subo a gatas, que no me dejan levantarme por las mañanas, yo lucho con ellas hasta que consigo ponerme de pie por mucho que duela, que me falla la pierna y caigo, pues me levanto enfadada y maldigo todo lo que se me cruza, empiezo a enfadarme con el mundo y no me doy cuenta, me transformo, estoy enfadada, me he ocupado tanto de pastillas, síntomas, médicos, que solo me empeño en luchar y ni siquiera conozco realmente a mis enemigas, si es que lo son, solo conozco sus nombres y el dolor que me ocasionan, pero no tengo más datos, y realmente ahora pienso que no sé cómo intento vencerlas, ni siquiera sé porqué mi primera reacción es vencerlas cuando los especialistas me acaban de decir que estas enfermedades llegan para quedarse, realmente mi lucha es estéril, pero en ese momento yo no lo sé y sigo chocando una y otra vez contra el mismo muro. Sin yo saberlo, estaba negando lo que ocurría y me empañaba en recuperar una vida anterior que ya se había ido para siempre, LA NEGACIÓN fue mi primera reacción y duró varios meses.

			De esta etapa en busca de diagnóstico, que como he mencionado anteriormente duró tres años, debo decir que es algo que, a quienes pasamos por ello, se trata de un camino de un alto precio, un alto precio emocional, familiar y físico. Este tipo de enfermedades suelen tener un largo recorrido en el tiempo hasta encontrar un diagnóstico certero, es duro, lo sé, lo he vivido en primera persona, por eso desde aquí apelo al tacto, la sensibilidad y la empatía de los facultativos, familiares y amigos que nos encontramos en el proceso. En mi caso y en otros de similar diagnóstico que conozco, somos nosotros mismos quienes solemos experimentar desconcierto, incredulidad, dudas, miedos e incluso sorpresa por lo que experimentamos. Hay días que estamos relativamente bien y otros en los que no nos reconocemos y la falta de energía, la presencia del dolor y la falta de movilidad se apoderan de nuestro cuerpo, la mente va por un lado, incluso intenta tirar y no reconoce lo que ocurre, pero nuestro cuerpo no nos deja seguir, cuesta comprenderlo, a mí la primera, pero no ayuda nada que otros nos cuestionen, critiquen o incluso se burlen de nuestro dolor. Quiero dejar claro que no busco comprensión, sino respeto, yo no necesito que me entiendan, necesito que me respeten.

			–DESCONCIERTO Y RESISTENCIA–

			


			La NEGACIÓN hace que me convierta en una persona diferente, enfadada, como mencionaba antes, mi rostro cambia. Soportar un dolor continuo, el desconcierto y el enfado me convierten poco a poco en otra persona, alguien de quien no me siento orgullosa; hoy creo que esa yo fue mi peor yo. Durante los meses que sin yo saberlo niego lo que me ocurre y creo que soy capaz de hacer la vida de siempre, me topo con mis limitaciones físicas de frente, el tratamiento me debilita y comienzo a notar cómo los corticoides por ejemplo me hinchan físicamente, también cómo la inyección de Metotrexato me deja KO un par de días que borro de mi agenda semanal para no quedar con nadie en esas condiciones, el Tramadol me calma algo el dolor, pero con el paso del tiempo poco hace, pasan meses y mi enfado con el mundo aumenta. Hay dos yo viviendo al mismo tiempo: una que lucha y otra que se derrumba.

			Tras varios meses así, los brotes, a pesar del tratamiento, siguen presentándose, me dejan KO varios días, incluso semanas. Durante los brotes dependo de mi marido para realizar muchas cosas, acciones sencillas que soy incapaz de realizar y que me llevan a la angustia, no entiendo cómo a mis treinta y pocos años mi marido tiene incluso que lavarme el pelo, peinarme o ayudarme a ponerme los zapatos, incluso me ayuda a meterme y salir de la cama, os aseguro que la rabia que sentía en esos momentos era casi más fuerte que el dolor que causaba aquella situación.

			Las revisiones son pesadillas, no entiendo por qué tengo que ir a que me digan que sigo igual o peor, te exploran, te hacen realizar movimientos que te duelen, como si aún tuviera que demostrar cada una de mis limitaciones físicas y mentales.

			Realmente, aunque ya sé qué nombre tienen mis afectaciones, aún no conozco en profundidad, ni siquiera a medias, con qué tengo que convivir, solo siento lo que me ocasiona, lo que me origina, que me está transformando, pero no sé nada realmente de ellas, solo sus nombres, que han venido para quedarse, que duelen y poco más. Gran error, pues esto me hace que mi mente aún siga viviendo en una realidad que ya no existe, en una persona que ya no está y con un entorno que, aunque es el mismo, para mí ha cambiado por completo, ante este panorama, ¿qué hacer?, ¿por dónde empezar?, ¿qué sentir?, ¿qué es lo correcto?, ¿cómo afrontarlo?, ¿qué me va a pasar en realidad?, ¿y mi familia? No quiero que sufra, ¿tengo que fingir?, ¿luchar?, ¿pedir ayuda? No sé, son tantas dudas y tan pocas las fuerzas, que en realidad me siento como si me arrastrara una ola gigante e intentara respirar, pero solo consigo dar vueltas y no veo por dónde salir.

			Tomo una decisión que en el momento creo es la más acertada, una actitud de resistencia, de fuerza, de enfrentamiento, lucho por recuperar una vida diaria que ya no me pertenece y la frustración es continua, cada paso que intento avanzar, retrocedo cinco, me obligo a vestirme sola, a lavarme el cabello, a peinarme, a coger cosas de los estantes altos, a realizar, en definitiva, tareas cotidianas que me provocan alguna caída e inflamaciones varias, incluso me inmovilizan, esto no funciona, pero yo no me doy cuenta, o mejor dicho, no quiero darme cuenta de que así me hago más daño, no puedo seguir así, lo sé, pero lo que no sé es lo que tengo que hacer, mi frustración crece por momentos y mi deterioro físico y cognitivo, incluso mental, se hace notar a pasos agigantados. 



OEBPS/font/TimesNewRomanPS-ItalicMT.ttf


OEBPS/image/1500.jpg
ANA ALCAZAR

VIiDA

ARTRITIS | FIBROMIALGIA
RECUPERANDO EL CONTROL

Letrame

Grupo Editorial







OEBPS/image/Fotos.png





OEBPS/font/TimesNewRomanPSMT.ttf


OEBPS/font/TimesNewRomanPS-BoldItalicMT.ttf


OEBPS/font/TimesNewRomanPS-BoldMT.ttf


